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Fidel y Frank: itinerario histórico de una amistad imperecedera. Intervención del 7 y 14/12/2017.

Quién no ha leído o escuchado alguna vez las palabras escritas por Fidel a Celia Sánchez  Manduley, en su carta del 31 de julio de 1957, al conocer la noticia del asesinato de Frank País. Este texto ha constituido una cita de obligada referencia a la hora de valorar el significado de su trágica muertepara la insurrección en marcha y la Revolución que estaba por venir, y de la extraordinaria personalidad del héroe. A la vez que constituye una expresión escrita del profundo vínculo humano y revolucionario que se estableció entre ellos, superior a las lógicas diferencias y contradicciones no antagónicas que pudo haber existido, y de hecho existieron sobre aspectos de la lucha contra la tiranía, y que es posible apreciar, principalmente, a través de su correspondencia. Sin embargo, debemos preguntarnos: ¿Cuáles fueron las razones queasistieron a Fidel para escribir esas palabras? ¿Conocemos suficientemente su contenido y alcance real? ¿Hasta qué punto fueron divergentes y convergentes en sus ideas revolucionarias?. Permítasenos, en el corto período de tiempo de que disponemos intentar recoger en apretada síntesis, el itinerario histórico de lo que hemos dado en llamar una amistad imperecedera.
Antecedentes de una relación de amistad.
Pese a la pocas oportunidades que tuvieron para confraternizar, ya que les tocó desarrollar su actividad revolucionaria en ámbitos distintos –La Sierra y el Llano- y apenas tuvieron tres ocasiones para poder intercambiarpersonalmentesus criterios: los dos viajes de Frank a México durante los preparativos de la insurrección, y la primera reunión en pleno de la Dirección Nacional del Movimiento Revolucionario 26 de Julio en la Sierra Maestra, el 17 de febrero de 1957, es palmario el respeto y la comunión de ideas revolucionarias que se aprecia entre Fidel y Frank País.

Si bien, no hemos encontrado ninguna referencia específica a Fidel o a La Historia me Absolverá en la documentación paisana hasta 1956, desde los sucesos del 26 de julio, Frank junto a Pepito Tey, y otros jóvenes se incorporaron al movimiento de solidaridad desplegado espontáneamente por el pueblo santiaguero con los sobrevivientes de la acción, mediante el cual, denunciaron los crímenes cometidos contra los atacantes y sus responsables con nombres y apellidos, y mostraron su disposición a pelear junto a ellos en caso de poder conseguir armas. Estas acciones prosiguieron durante los difíciles días del juicio y la cárcel, y tuvieron su momento clímax en la participación de la campaña pro-amnistía que resultó en la excarcelación de Fidel y sus compañeros en mayo de 1955.
Por su parte, las primeras referencias que sobre el joven santiaguero tuvo Fidel datan del 12 de junio de 1955, cuando en la reunión de constitución de la Dirección Nacional del Movimiento Revolucionario 26 de Julio, se mencionó su nombre como uno de los posibles integrantes de la organización a crear en Oriente. Para entonces, Acción Nacional Revolucionaria  fundada por Frank un año antes, constituía la más potente y activa organización insurreccional de esa región, pero el fracaso de la primera propuesta de unión por orientación de Frank,
 más unas declaraciones que hizo el jefe del ataque al Moncada, entre otros factores, contribuyeron a dilatar el proceso de integración hasta finales de ese año, en que fue constituida definitivamente la Dirección Provincial de Oriente en la que Frank ocupó el cargo de jefe de Acción y Sabotaje.El hecho de que este no le disputara liderazgo alguno y pusiera su organización a disposición del jefe del Movimiento 26 de Julio, aunque respetando determinadas condiciones, fue una muestra de identificación y reconocimiento al prestigio  y liderazgo creciente de Fidel entre la juventud revolucionaria. De acuerdo con el testimonio de sus compañeros de lucha, Frank fue el artífice de la creación del MR 26-7 en Oriente, y su principal dirigente hasta su asesinato. 

Primeros pasos hacia una amistad verdadera. 
Durante su viaje a México a mediados de 1956, María Antonia Figueroa, elogió las cualidades y virtudes de Frank, las cuales fueron corroboradas personalmente por Fidel durante el primer encuentro que tuvieron ambos dirigentes en tierras mejicanas, en el mes de agosto. Las complejas condiciones en que se produjo esa entrevista han sido analizadas por algunos estudiosos, basta decir, que habían surgido diversos problemas dentro y fuera de Cuba –como la detención de Fidel y sus compañeros- los cuales dificultaban seriamente la marcha de los preparativos para desatar la insurrección y cumplir con la palabra empeñada: “en 1956 seremos libres o mártires”. La carta de Fidel a María Antonia, constituye una prueba documental irrefutable de la opinión favorable, tal vez, la primera que emitió el líder del Movimiento sobre Frank y su labor revolucionaria: 

He podido comprobar cuanto me habías dicho sobre las magníficas cualidades de organizador, el valor y capacidad de Frank. Nos hemos entendido muy bien. Su viaje ha resultado muy beneficioso. Aunque no pueda decir nada, él lleva noticias muy alentadoras (…) Por exigirlo el plan adoptado, hace falta disponer de los mayores fondos con el objeto de fortalecer materialmente la organización en esa [provincia de Oriente]”

Al respecto, uno de los biógrafos de Frank, el general y doctor en Ciencias Históricas, William Gálvez comenta:

            El centro de las conversaciones fue el reinicio de la lucha armada en Cuba, cómo secundar la llegada de los expedicionarios con levantamientos y acciones armadas en todo el país, especialmente en Oriente, y preparar las condiciones con los obreros para convocar a una huelga general. De lograrse todo, y aunque no se mantuviera por mucho tiempo, el enemigo quedaría empeñado en neutralizar el movimiento interno, mientras los combatientes desembarcados llegarían a un escenario para la guerra necesaria: la Sierra Maestra…

De esa forma, Frank recibía la importante misión de preparar las condiciones en Oriente para la recepción del destacamento y las acciones armadas que tendrían lugar en esa provincia, como parte del plan nacional de levantamiento al que se aspiraba. Los contactos entre ambos prosiguieron a través de la correspondencia y mensajeros que cruzaron a uno y otro lado. En la reunión de la Dirección Nacional, efectuada el 5 de octubre en la capital cubana, todas las provincias expusieron sus proyectos, menos Frank que consideró no tener condiciones, no obstante se propuso cumplir. Allí fue criticado por las armas aceptadas a la Organización Auténtica procedentes del dictador dominicano Leónidas Trujillo. 
Los problemas en la preparación persistían, por lo que se hizo necesario la realización de un segundo encuentro de ambos en esa país, que se efectuó a fines de ese mes, ocasión en que Frank País con la franqueza y valentía que lo caracterizaban propuso a Fidel posponer la fecha de partida de la expedición hasta principios del próximo año, ofreciendo los argumentos siguientes: no creía en la organización existente en Cuba, en el trabajo obrero realizado para la Huelga General, ni en la eficacia de los cuadros de acción, pues estaban indefensos, impreparados y sin acoplar”.

En una comunicación de Frank, sin fecha, pero al parecer de ese momento, dirigida a su compañero, Arturo Duque de Estrada se lee: “Tengo formidables noticias, conseguí todo lo que vine a buscar con excepción del viaje hasta hoy, que estoy esperando una llamada telefónica. Conseguí también un ascenso, nada, que me están subestimando”.
 No sé a qué se refiere Frank cuando afirma "conseguí todo lo que vine a buscar" y de la expresión "con excepción del viaje hasta hoy"puede que se refiera a su solicitud de posposición de la fecha de salida de la expedición o a la cancelación de la participación en ella de un contingente santiaguero con Pepito Tey al frente. También desconozco si obtuvo la respuesta esperada. Lo cierto es que la cuestión de si el Granma se atrasó,
 o si las acciones armadas realizadas en Santiago de Cuba y Guantánamo, y en otros lugares del país el 30 de noviembre se realizaron con anticipación, y constituyó en última instancia lo que un historiador calificó de: “…una indisciplina” de Frank País,
 continúa alimentando la polémica entre los historiadores. 

Una versión que pretende conciliar las dos opiniones, es la de quienes consideran que en esa reunión no se llegó a un acuerdo tácito del momento en que se produciría el levantamiento.
 Sin embargo, estos mismos investigadores señalan que Fidel era de la opinión de aguardar a tener la certeza de que se había producido el arribo de la expedición por medio de la red organizada por Celia Sánchez en la región en que debía tener lugar el desembarco, por lo que consideran que optar por efectuar el levantamiento a partir del cálculo de tiempo de navegación que había sido estimado hasta Cuba, fue de Frank, fue una decisión unilateral de Frank,
 por tanto, le dio a la tiranía la seguridad de que la provincia escogida para la llegada de la expedición era Oriente. Otros testimonios, incluyendo el de Frank, dan fe de que el 30 de noviembre fue la fecha acordada.

Tal vez, fue esta la primera vez que hubo diferencias de criterios entre ellos, lo que no afectó para nada la creciente relación de amistad sincera que comenzó a forjarse entre ambos, ni el cumplimiento de los planes revolucionarios. El ascenso de Frank a la jefatura nacional de Acción y Sabotaje que por modestia consideró una subestimación de su persona, pudiera ser interpretado como una expresión de reconocimiento y confianza por parte de Fidel, quien con la agudeza y la decisión que siempre lo han caracterizadohabía modificado elementos tácticos que, en proyección, conllevarían modificaciones conceptuales para el reinicio de la lucha: el plan de insurrección general era sustituido por el de realizar levantamientos de importancia en algunas provincias, fundamentalmente, en Oriente, mientras las restantes, de acuerdo con sus posibilidades, solo efectuarían acciones de apoyo, pues no se habían logrado crear las condiciones para producir un alzamiento armado simultáneo en el país ni para convocar de inmediato al pueblo a un paro nacional.

El “brote insurreccional” del 30 de noviembre y el 2 de diciembre de 1956, no pudo alcanzar su objetivo inmediato de derrocar al régimen tiránico de Fulgencio Batista. Después del primer contacto con Faustino Pérez, uno de los sobrevivientes del Granma a quien acompañó en su recorrido hasta la capital, para poner en práctica las instrucciones de Fidel para la reorganización del Movimiento, a finales de diciembre Frank remitió una CIRCULAR INTERNA DEL MOVIMIENTO PARA LOS RESPONSABLES en la que señalaba los momentos tan difíciles por los que atravesaba el Movimiento debido a:
1.-Nuestra máxima figura, a pesar de peticiones nuestras de que prolongara un poco más la fecha de su llegada porque no habíamos podido situar todo lo mínimo necesario a todo el mundo, estimó que era más importante aprovechar la conmoción de este año y que si lo prolongábamos, perderíamos esta conmoción y no lograríamos ganar en organización y equipo.

2.- Su llegada atrasada [del Granma] (porque se cayó un compañero al agua y perdieron su ruta) permitió al Gobierno prepararse y estar alerta. 
3.- La huelga general que debieron realizar los obreros, fue un fracaso.
4.- Los auténticos, una vez más, incumplieron todo lo acordado y no facilitaron las armas prometidas y no participaron en ningún hecho.
5.- Al llegar a Cuba, no encontraron los de México el apoyo de Cuba que esperaban.



Además, impartía instrucciones detalladas para mantener el estado de agitación y sabotaje en todo el país. Posteriormente, profundizaría en las causas que a su juicio contribuyeron al fracaso del brote insurreccional del 30 de noviembre. 
En medio de la incertidumbre y angustias que creó la falta de noticias de Fidel y demás expedicionarios del Granma, sin saber si estaban vivos o muertos, Frank dispuso la realización de una ola de sabotajes a los servicios públicos, quema de cañaverales, incendio de las grandes propiedades, etc., (Plan No.3.)
 Después, la noticia de que Fidel estaba  vivo le causó a todos mucha alegría. En la primera reunión de la Dirección Nacional en pleno, efectuada el 17 de febrero de 1957,en la finca de Epifanio Díaz, Sierra Maestra, se produjo el tercer y último encuentro personal entre Fidel y Frank. Supuestamente, allí debió realizarse un análisis de lo ocurrido. Según el historiador  de la ciudad de Bayamo, Aldo Naranjo:

     Este asunto de la anticipación de la asonada de Santiago de Cuba, Fidel lo abordó con Frank casi de forma incidental […] En la conversación participó Celia Sánchez. El líder guerrillero habló del problema sin reproche y no volvió a mencionarlo al día siguiente en la reunión con la Dirección Nacional del Movimiento 26 de Julio. Una vez más, Fidel ponía en evidencia su generosidad y el aprecio extraordinario que sentía por el joven luchador santiaguero”.

El asunto principal tratado allí, fue el envío de un importante refuerzo de hombres y armas para la Sierra, cuestión en la que ya venía trabajando Frank y que había de considerar una de las prioridades del Movimiento clandestino, a cuyos esfuerzos se sumaría Celia. Se acordó la publicación de un Manifiesto dirigido al pueblo de Cuba que redactó Fidel, donde quedó expuesta la firme convicción de que la tiranía era impotente para detener la revolución en marcha. Fidel da a conocer su disposición a echar una guerra de largo aliento, si fuese necesario: “Nosotros, si es necesario, estaremos diez años luchando en la Sierra Maestra”,
 lo que pone de manifiesto la trasformación gradual de lo que el Che Guevara calificara de: “…mentalidad que hasta cierto punto pudiera llamarse subjetivista; confianza ciega en una rápida explosión popular, entusiasmo y fe en poder liquidar el poderío batistiano con un rápido alzamiento combinado con huelgas revolucionarias espontáneas y la subsiguiente caída del dictador”,
ante el imperativode: “la falsedad del esquema imaginado  en cuanto a brotes espontáneos en la isla” en virtud del “entendimiento de que la lucha tendría que ser más larga”.
 No obstante, esta concepción no se enraizará definitivamente hasta después del primer año de lucha.
En sus “Pasajes de la Guerra Revolucionaria” el Che Guevara evocó ese momento del siguiente modo: Frank País era uno de esos hombres que se imponen en la primera entrevista; su semblante era más o menos parecido al que muestran las fotos actuales, pero tenía unos ojos de una profundidad extraordinaria (…) sus ojos mostraban enseguida al hombre poseído por una causa, con fe en la misma y además, que ese hombre era un ser superior. Hoy se le llama, El inolvidable Frank País; para mí que lo vi una vez, es así […].
 Además, el Che confesó que recibieron de este una callada lección de orden y disciplina; ya que limpió sus fusiles, contó las balas y las ordenó para que no se perdieran y resaltó, que desde ese día se hizo el propósito de cuidar más su arma, lo que cumplió aunque él no constituyó un modelo de meticulosidad en ese sentido. Frank dejó constancia fotográfica del encuentro.
La detención de Frank no impidió que dos días después de los sucesos del 13 de marzo, partiera de El Marabuzal el contingente de refuerzo para la Sierra. Con este aporte fue reestructurada la columna guerrillera que se fortaleció numéricamente y contó con un mayor volumen de fuego y capacidad combativa,
 que le permitió librar su primer combate de envergadura en El Uvero. Desde la cárcel, Frank le dio constante seguimiento a ese asunto.
Consolidación y maduración de una amistad
En el período que va de la absolución en la Causa 67/56, seguida por los sucesos del 30 de noviembre y 2 de diciembre hasta el asesinato de Frank (mayo-julio de 1957), hecho que el Che calificó como: “…la pérdida más grande de la Revolución hasta ese momento…”,
 el vínculo revolucionario entre Fidel y Frank no sólo se profundizó, sino que experimentó un acelerado proceso de maduración a pesar de las lógicas diferencias de criterios que pudo haber existido en torno a algunos aspectos de la lucha y las disímiles circunstancias y ámbitos en que tuvieron que desempeñarse.

En su análisis posterior sobre la evolución de la guerrilla dirigida por Fidel en el primer año de lucha armada, el Che explica que las relaciones entre esta y el Movimiento 26 de Julio en el ámbito urbano se: “…caracterizan por la incomprensión por parte de la Dirección del Movimiento en el llano, de nuestra importancia como vanguardia de la Revolución y de la altura de Fidel como jefe de ella”.
 Y añade: “Es en ese momento en que se forjan dos conceptos estratégicos, distintos, bautizados entonces como la Sierra y el Llano, nuestras discusiones y nuestras luchas internas fueron bastante agudas”.
 Asimismo, precisa que hasta la caída de Frank: “Ya apuntaban las divergencias, pero todavía no se habían hecho lo suficientemente fuertes como para provocar las violentas discusiones que caracterizaron el segundo año de la guerra”.
 

El análisis de la correspondencia de ese período entre Fidel y Frank, evidencia que este último retomó el proceso de reorganización del Movimiento que bajo su dirección se había iniciado luego del 30 de noviembre, para ponerlo a tono con las necesidades y objetivos en esta nueva fase de la lucha. Entendía que era necesario eliminar el excesivo democratismo que a su juicio lastraba el funcionamiento de la organización, aunque esto pudiera despertar resquemores en aquellos sectores que dentro del Movimiento o aliado a él veían en todo acto o conducta de este tipo, un síntoma de autoritarismo o caudillismo; había que borrar toda mentalidad sectarista o regionalista, para dar paso a una concepción más abierta y abarcadora que permitiría hacer la revolución nacionalmente y para lo cual, era indispensable fortalecer la unidad.  Consideraba que en Santiago de Cuba, por muchas razones, debía radicar la DN del MR.26-7, la que centralizó en su persona como máximo responsable y Léster Rodríguez, como su segundo.
En carta dirigida “A los compañeros responsables del Movimiento 26 de Julio” del 17 de mayo de 1957, Frank explicó ampliamente su concepción de la táctica y la estrategia política y militar a seguir por el Movimiento. Un resumen de los aspectos tratados nos dice lo siguiente:

· Distingue al Movimiento 26 de Julio de la pseudo-oposición que sólo busca arreglos y entendimientos que logren salvar sus enmohecidos partidos y sus apetitos de siempre, mientras aquel con un nuevo concepto, una nueva idea, recoge las frustraciones cubanas desde 1902 hasta la fecha y trata de aprovechar las experiencias históricas para unirlas a las necesidades económicas, políticas y sociales de nuestra patria y darles las verdaderas soluciones.
· El propósito final de la lucha era llevar a cabo una transformación radical del sistema político y económico imperante en Cuba, de acuerdo con las modernas corrientes políticas y filosóficas imperantes en el mundo y atendiendo a nuestra idiosincrasia, a fin de crear la Patria Nueva.
 “Tenemos que llegar para hacer justicia”, precisó. 
· La necesidad de lograr la verdadera unidad ideológica dentro del Movimiento (aunque no explica cómo), a partir de las causas objetivas y subjetivas que dieron al traste con el estallido insurreccional del 30 de noviembre. Al respecto escribió: 
        La falta de una verdadera unidad, de un verdadero y más acabado trabajo revolucionario, la falta de recursos y de medios  bélicos hizo que el brote insurreccional del 30 de noviembre no tuviera el empuje necesario para derrocar al régimen.Esta experiencia nos ha costado un saldo doloroso de mártires, pero ganamos en madurez, en conciencia revolucionaria y nos demostró lo ineficaz de mucho de nuestros líderes”.

· El mantenimiento del grupo guerrillero que luchaba en la Sierra Maestra, como una responsabilidad del Movimiento dentro y fuera de Cuba.

· La creación de varios frentes de lucha en las montañas orientales.

· Reducción y tecnificación del frente de Acción y Sabotaje, bajo las más estrictas normas de disciplina, silencio y organización.
· Extensión y desarrollo del MRC.

· La necesidad de fortalecer el trabajo con los obreros, pues según dijo: “Estos son los que bien administrados y dirigidos, derrocarán al régimen”.
· La propaganda no debe ser tan numerosa como estar bien dirigida y colocada hacia todos los sectores.
· La organización y el control absoluto de las finanzas mediante la impresión de bonos  que constituían recibos formales de las contribuciones que hacía el pueblo de Cuba para el sostenimiento de la lucha armada contra la tiranía.

· Las normas inflexibles que deben operar en los cuadros básicos del Movimiento: disciplina, discreción y organización, las que constantemente debían machacar y vigilar su estricta observancia. Para él. “Sólo con la acción disciplinada y uniforme de nuestro Movimiento alcanzaremos la victoria que es nuestra meta”.

En carta a Fidel, le explicó los avances que se habían experimentado en cuanto al Frente Obrero,
 consideraba  que en el plazo de un mes debían estar creadas y unidas nacionalmente todas las organizaciones obreras del Movimiento, momento en que se haría efectiva  la Dirección Nacional Obrera que daría la pauta y marcaría el día de la Huelga General. La estructura obrera del MR-26-7 a todos los niveles, contemplaba la creación de una sección de sabotaje. Asimismo, le explicó su idea basada en que no sólo los obreros eran el sector determinante, sino que también los profesionales, comerciantes e industriales jugaban un importante papel (MRC). De ahí que se diera a la tarea de unirlos, para lo cual se creó el Ejecutivo Gestor de la Resistencia Cívica y sus núcleos provinciales en todo el país, tarea que marchaba pareja a la obrera, daba un plazo de dos meses para que llegasen a su capacidad máxima y estar listos para la HGR.Una vez creadas ambas Direcciones Nacionales  (Obrera y de Resistencia) pasarían delegados especiales de estos organismos a formar un Comité de Huelga encargado de trabajar para la Huelga General, aunando a todos los sectores, figuras y organizaciones políticas, religiosas, comerciales y obreras sin sectarismo o discriminación alguna, pero que actuaría en el momento que el MR-26-7 lo determinara. Ese trabajo debía lograrse en plazo de 4 meses a lo sumo 5, y dejaba por sentado que el liderazgo de la Huelga pertenecería al 26, por lo que no había que tener ningún temor a la creación de un amplio frente antibatistiano.

También consideraba que el Frente de Acción y Sabotaje tenía que modificarse e ir hacia su perfeccionamiento, mediante el establecimiento de una estructura militar: la milicia. Acerca de este asunto le escribió: “Necesitamos tener milicias en todas partes; milicias activas, disciplinadas, agresivas y audaces. Prácticamente esto es lo que mejor marcha en toda la Isla. Solamente tenemos que obligar a todos los cuadros a obrar coordinadamente. Ya con ese fin está en práctica el Plan Nacional No.2 que servirá para acoplar todas las acciones de sabotaje, dándole de ese modo, una fuerza de impacto psicológico mucho mayor.” 
Frank consideraba que en ese momento y antes de que Batista pudiera dar una respuesta, frente a la incertidumbre que un pronunciamiento tan firme, audaz y nacional produciría toda Cuba se lanzaría a la huelga General con una ola de sabotaje obrero, técnico  y revolucionario nunca vista entonces. A esto se sumaría el Frente de Propaganda, que no había avanzado igual que los anteriores pese a los esfuerzos realizados. 

Frank también se preocupó y ocupó por dotar al M-26-7 de un “…programa revolucionario con lineamientos claros y precisos pero serios, revolucionarios y realizables”. En su criterio, la falta de un programa de ese tipo había sido uno de los defectos del Movimiento que debía de ser superado rápidamente, ya que no se discutía si el régimen de Batista se caía o no, sino, la capacidad del M-26-7, para realizar los cambios fundamentales en la estructura económica, política y social del país, o lo que era lo mismo, su capacidad para realizar la revolución que se esperaba. El programa estaría listo en dos meses, coincidiendo con el principio de la ofensiva final de propaganda. Este es otro aspecto en el cual no había total coincidencia, pues, aunque Fidel sí sabía lo que era un programa y el carácter que debía tener para darle solución a los problemas de la sociedad cubana, se cuidaba de realizar declaraciones que en esa etapa fuesen vistos de manera sectaria y pudieran restarle fuerzas al frente amplio de lucha contra la dictadura y el imperialismo que intentaba forjar. En cualquier caso, para conocer el filo clasista a seguir por la Revolución triunfante, ahí estaban los pronunciamientos programáticos en la historia me absolverá y otros documentos del exilio. 
La ampliación y refuerzo del frente de la Sierra Maestra y la apertura del II Frente Oriental se convirtió en una verdadera obsesión para Frank, quien organizó y envió en junio un nuevo refuerzo que a diferencia del anterior, no pudo cumplir su propósito. A mediados de junio estaba prevista la apertura del II Frente Oriental, pospuesta para el día 30, haciéndola coincidir  con otros planes de acción y sabotajes encaminados a contrarrestar el acto de los partidos gubernamentales anunciado para ese día, cuyos resultados fallidos calificó: “semana  terrible, nuestra Fernandina”, en evidente analogía histórica con lo ocurrido a la expedición martiana en la guerra del 95. Por la muerte de su hermano más pequeño: Josué, y sus compañeros de lucha: Flor y Salvador, recibió una carta firmada por todos los soldados y oficiales del Ejército Rebelde  en la que expresaban: "nuestro más sentido pésame" a su “valerosa mamá y demás familiares" y para el "…hermano querido", "…porque también es nuestro el dolor del joven águila caído". Al mismo tiempo que reconocían  su destacadísima labor organizativa: “Estamos muy orgullosos y contentos contigo por lo bien que estás dirigiendo todos los trabajos. Y en cuanto a la Sierra cuando se escriba la historia de esta etapa revolucionaria, en la portada tendrán que aparecer dos nombres: David y Norma”.

Para entender esa relación, particular importancia  tiene una larga carta de Fidel a Frank País, fechada del 21 de julio de 1957, en la que el Comandante en Jefe dio respuesta a muchas de sus preocupaciones, interrogantes, opiniones e ideas que este le manifestara.
 En ella, se puede apreciar que la estrategia de lucha tendría que ser larga basada en la guerra de desgaste y estrangulamiento desde las montañas a las ciudades, con el empleo por el ejército guerrillero de diversas tácticas, comenzó a arraigarse cada vez más. Al mismo tiempo que es una expresión de confianza y estímulo al líder de la clandestinidad, quien había conseguido aplazar esa idea: 
Estoy verdaderamente insatisfecho de no haber podido compensar los últimos reveses con un triunfo de consideración en este sector, a pesar de los esfuerzos sobre humano que hemos realizado y lo cerca que hemos estado de lograrlo en varias ocasiones […] Único saldo: una fuerza que ya va tomando los perfiles de pequeño ejército, disciplinada, abnegada, entrenada, que cada día perfecciona más y desarrolla su táctica de lucha y sobre todo, agresividad y una moral muy alta de lucha […] Calculo a grosso modo tal vez optimistamente que este frente le cueste por lo menos seis mil pesos mensuales al Movimiento, con perspectivas de ir aumentando […] También necesitamos, y no me explico que a pesar de haberlas solicitado al famoso Sierra, sobre todo, varias veces, no estén aquí 50 cocinas de gas de presión, aunque ahora necesitamos tal vez mayor cantidad, dado que algunas salen deficientes y nosotros crecemos constantemente […] Considero  sinceramente que han realizado [Frank, Hart, Faustino]  un trabajo formidable en ese sentido. Armando sabe bien cuantas veces insistí, a la salida de la prisión, que esa era la estrategia correcta frente a la tesis de golpe militar o putsch en la capital.Tan claramente veo eso hoy, que si me dieran a escoger entre una victoria los días 30 de noviembre y nuestro desembarco, o la victoria un año después, yo preferiría la victoria que se está gestando a través de este formidable despertar de la nación cubana. Más todavía: considero que la caída del régimen dentro de unas semanas, sería mucho menos fructífera que la caída dentro de cuatro meses. Aquí en son de broma suelo afirmarle a los compañeros que no queremos una Revolución sietemesina […] El espíritu renovador, el ansia de superación colectiva, la conciencia de un destino superior, están en pleno auge, y pueden llegar incomparablemente más lejos […]  De estas cosas con sabor de palabras abstractas, habíamos oído hablar muchas veces y presumíamos su hermoso significado, pero ahora lo estamos viviendo, se palpa en todos los sentidos y es realmente algo singular. Lo hemos visto evolucionar de manera increíble en esta Sierra que constituye nuestro pequeño mundo. La palabra pueblo que se pronuncia tantas veces con un sentido vago y confuso, se convierte aquí en realidad viva, maravillosa, deslumbrante. Ahora sí sé lo que es el pueblo, lo veo en esa fuerza invencible que nos rodea por todas partes […] Me alegro mucho y te felicito de que hayas visto con claridad la necesidad de elaborar los planes de trabajo racionales y sistemáticos, sin importar para nada el tiempo que requieran. 

Nosotros no tenemos el menor apuro. Nosotros lucharemos aquí el tiempo que sea necesario. Nosotros concluimos esta lucha con la muerte o con el triunfo de la verdadera revolución. Esta palabra ya puede pronunciarse. Viejos temores se disipan. El peligro de un régimen militar disminuye porque cada día es mayor la fuerza organizada del pueblo. Y si hay golpe o junta, desde aquí exigiremos el cumplimiento en nuestros postulados. Y si nosotros seguimos esta guerra, no hay Junta que se mantenga”.

Al morir, había sido obra de Frank: la constitución del Movimiento 26 de Julio en Oriente, el estallido insurreccional del 30 de noviembre, la disciplina y organización del 26 de Julio fuera de la Sierra Maestra y también la creación de toda la base organizativa del Movimiento, los contactos con los grupos militares y marinos contrarios al tirano que luego se sublevaron el 5 de septiembre en la ciudad de Cienfuegos. Su obra póstuma  fue el paro general que brotó de su cadáver, sin una estrategia desenvuelta desde meses antes y una organización fortalecida por su tenacidad e inteligencia, no se hubiese producido ese brote emocional. El carácter forjador de esa estrategia y creador de esa organización era Frank País.
 Por tanto, no fue casual que en su misiva, Fidel comenzara subrayando la imposibilidad de expresar con palabras "…el sentimiento, la amargura, la indignación, el dolor infinito…" que embargaba a los integrantes del Ejército Rebelde, es decir, lo primero es el sentimiento, “el dolor infinito”, que causó la muerte del joven líder clandestino, lo cual sólo es posible sentir cuando se han creado verdaderos y profundos lazos de hermandad o amistad sincera. Al mismo tiempo, que dejaba ver el sentimiento de impotencia que los agobiaba al no haber podido evitarla, riesgo que se multiplicaba entre quienes se enfrentaban a la dictadura en el ámbito urbano, donde las fuerzas militares y paramilitares gozaban de superioridad numérica, logística y militar, por lo que añade: "¡Qué bárbaros!. Lo cazaron en la calle cobardemente valiéndose de todas las ventajas que disfrutan para perseguir a un luchador clandestino." De la misma forma que  define algunas de las más relevantes aristas de su fecunda personalidad y la trascendencia que habría de tener su muerte prematura:

        ¡Qué monstruos! No saben la inteligencia, el carácter, la integridad que han asesinado. No sospecha si quiera el pueblo de Cuba quién era Frank País, lo que había en él de grande y prometedor. Duele verlo así, ultimado en plena madurez, a pesar de sus veinticinco años, cuando estaba dándole a la Revolución lo mejor de sí. Guardaré sus últimas cartas, escritos, notas, etc. Como prueba de lo que fue ese talento asesinado en la flor de su vida. ¡Cuánta pérdida significa esta lucha! ¡Cuánto sacrificio va costando ya esta inmunda tiranía! ¡Y los que faltan! ¡Los que serán necesarios hacer todavía! ¡Los que debe realizar nuestro Movimiento, sin vacilación, ahora más que nunca! (…) La muerte de Frank debe marcar una nueva etapa en esta lucha (…)¿Es que alguien puede estar pensando en su vida después de ver asesinado a Frank País, el más valioso, el más útil, el más extraordinario de nuestros combatientes? […]¿Es que no estamos viviendo realmente una etapa heroica en que el sacrificio de la vida por salvar la Patria ya no importa a nadie? […]¿Es que vimos a Frank abandonar su puesto a pesar del peligro inminente que lo amenazaba? No […]

Además solicitaba a Celia hacer llegar de cualquier modo a todos los cuadros del Movimiento esa exhortación que no era suya, personalmente, sino de todos los que estaban en la Sierra con las armas en la mano, rabiosos de no haber podido estar al lado de Frank cuando esos cobardes lo asesinaron, para terminar: “Ahora más que nunca debe implantarse la disciplina que tanto exigió Frank”.
  Por eso, en carta a Celia Sánchez del 11 de agosto de 1957, Fidel escribió: Una consigna debe ser ahora la más correcta: todos los fusiles, todas las balas y todos los recursos, para la Sierra”  y tres días después, volvió a lanzar la misma consigna.
 

Epílogo

Fue común entre ambos, entender la necesidad de emplear la violencia revolucionaria para subvertir el régimen tiránico implantado el 10 de marzo de 1952, y que su derrocamiento sólo sería una primera etapa para dar paso a la Revolución verdadera que en su aplicación de acuerdo con las condiciones e idiosincrasia del cubano no descartaba ninguna de las corrientes  filosóficas y políticas de la modernidad, que esa revolución había que hacerla tomando el poder político con las masas con el propósito de hacer justicia, sólo así valdría la pena consagrarse a luchar y dar la vida por ella si fuese necesario. Además, expresar con toda la sinceridad y franqueza sus criterios, aunque fueran divergentes, todo se subordinaba a los sagrados intereses de la Patria y la Revolución.
�A su salida del presidio, Jorge Ibarra Cuesta, por orientación de Frank le propuso a Fidel coordinar sus esfuerzos para llevar delante de inmediato la vía insurreccional, idea que este declinó aceptar argumentando “… que había que preparar orgánicamente el movimiento, es decir, que había que organizar todo el movimiento primero, antes de lanzarse a ninguna acción”.Entrevista de Mario Mencía con Jorge Ibarra el 10 de octubre de 1985 (inédita), p.13 en AOAHPCCSC.
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